
Entrevista a Adela Muñoz Páez (Catedrática del Departamento de Química Inorgánica)

Sevilla, 27/05/2010. Existe un 
tópico generalizado socialmente que 
tiende a catalogar a los científicos como 
profesionales sumidos en una burbuja, 
ajenos a otros aspectos de la vida coti-
diana que les rodean. Sin embargo, la 
percepción no puede ser más errónea. 
Sobre todo, cuando se observan los 
trabajos de algunos investigadores, 
como es el caso de Adela Muñoz Páez, 
Catedrática de la Universidad de Sevilla 
y miembro del Instituto de Ciencia de 
Materiales, quien ha dedicado numero-
sos estudios a cuestiones relacionadas 
con la igualdad de género en el ámbito 
de la ciencia. Entre sus últimos escritos 
destacan los reportajes publicados en 
la revista Redes, donde se repasan las 
biografías de científicas olvidadas. 

¿Cuándo inicia estos artículos de 
divulgación centrados en la mujer y 
la ciencia?

Comencé a raíz de un libro titulado 
El legado de Hypatia, de la escritora 
norteamericana Margaret Alic, que se 
pubicó en español en 1991. Tras leerlo, 
estuve buscando artículos científicos 
sobre distintas mujeres y me intrigó 
que éstas estuvieran ausentes.

¿Qué objetivos pretende alcan-
zar con estos trabajos?

Mis objetivos han sido fundamen-
talmente dos: primero, hacer justicia, 
demostrar que esas mujeres que se 
han olvidado, y que son muchas, son 
científicas fascinantes. Porque cuando 
una mujer en el siglo XVIII conseguía 
hacer una contribución significativa 
tenía que ser una mujer excepcional, 
con una capacidad de empuje y una 
inteligencia fuera de lo común. Y por 
otra parte, mi intención era práctica: 
ofrecer modelos positivos y atractivos 
para las niñas que están en bachillerato 
y que están pensando hacer una ca- 

rrera científica. O bien, animar a las que 
hacen una licenciatura a que continúen 
con la investigación.

En sus reportajes se repite ge- 
neralmente el patrón de las mujeres 
condenadas al olvido en beneficio 
de la popularidad de sus maridos. 
¿Cuáles han sido las biografías que 
más le han sorprendido?

Hay muchas. Por ejemplo, en mi 
primer artículo cito a María la Judía, 
la inventora del “baño María”; Hypatia, 
que cuando la descubrí me pareció des-
lumbrante y que es más famosa por su 
muerte que por haber dedicado su vida 
a la ciencia. Hablaba también de Hat-
setsup, la faraona egipcia; Aspasia de 
Mileto, la compañera de Pericles; Teano, 
la mujer de Pitágoras en su vejez y la 
que se hizo cargo de la escuela pitagóri-
ca cuando los jefes fueron perseguidos. 
Hay algo curioso cuando repasas la his-
toria: Egipto fue, quizás,  el último sitio 
donde las mujeres pudieron desarrollar 
prácticamente todas las profesiones y 
podían tener propiedades. En cambio, 
en Grecia, donde se inventó la demo- 
cracia, las mujeres tenían una relevancia 
nula: no podían tener propiedades y se 
les prohibía, bajo pena de muerte, que 
desempeñaran profesiones como la 
medicina. Entonces, casos como los de 
Teano fueron posibles porque la colo-
nia filosófica-matemática-científica de 
Pitágoras estaba en Crotona, en el sur 
de Italia, y no en la península griega.

La discriminación a esas pioneras 
de la ciencia se mantendría en siglos 
posteriores, incluso con más crudeza.

Sí, de hecho, cuando se establecen 
las universidades como centros del 
saber oficiales y organizados, la pro-
hibición a las mujeres para acceder es 
más rigurosa. Sus trabajos se realizan, 
por tanto, lejos de las universidades.   

 

“Con los reportajes sobre mujeres científicas, intento ofrecer modelos positivos y 
atractivos para las alumnas de bachillerato que se plantean hacer una carrera”
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Perfil científico
Nacida en La Carolina (Jaén), Adela Muñoz Páez 

ejerce actualmente como Catedrática de Universidad 
adscrita al Departamento de Química Inorgánica. Es, 
asimismo, investigadora del Instituto de Ciencia de 
Materiales de Sevilla, centro del que fue vicedirectora 
entre noviembre de 1998 hasta enero de 2010. 

Formada inicialmente en Química de Estado 
Sólido y Catálisis Heterogénea, se especializó en Es-
pectroscopías de Absorción de Rayos X para el estu-
dio de sólidos y disoluciones. Sus investigaciones la 
condujeron por fuentes de radiación de Gran Bretaña, 
Francia o Japón, donde participó en proyectos interna-
cionales.Actualmente, su línea de estudio se centra en 
el desa-rrollo de técnicas específicas para el estudio de 
capas superficiales, en concreto ReflEXAFS.



De Hypatia.es a la Asociación por los 
Derechos Humanos en Afganistán

Varios años antes de que 
Alejandro Amenábar proyec-
tara su visión cinematográfica 
sobre Hypatia en Ágora, Adela 
Muñoz Páez había descubierto 
la relevancia de esta mujer sa- 
crificada por sus conocimien-
tos. Su página web (http://
hypatia.es) lleva precisamente 
el nombre de la científica de 
Alejandría, en honor no sola-
mente a ella, sino a todas aque- 
llas mujeres que entregaron 
parte de su vida al saber. 

En ese rincón virtual, Adela 
Muñoz reúne pequeños frag-
mentos biográficos que van 

desde la Antigüedad hasta las 
semblanzas más recientes de 
Marie Curie, Lise Meitner, Hedy 
Lamarr o la centenaria Rita-Levi 
Montalcini, bioquímica italiana, 
Premio Nobel de Medicina en 
1986, que, a pesar de su edad, 
aún se mantiene activa y com-
prometida con la situación de la 
ciencia en su país.

Sin embargo, Hypatia.es 
presume de ser un espacio que 
va más allá de la divulgación 
científica. En esta página web, 
Adela Muñoz expresa también 
sus inquietudes acerca de 
otros asuntos de cariz político 

Según distintos informes, 
las mujeres completan en 
España un mayor número de 
licenciaturas que los hombres. 
No obstante, esas cifras des-
cienden a la hora de emprender 
estudios de Tercer Ciclo. ¿Por 
qué cree que ocurre?

Es el “efecto tijera”. Rozando 
los treinta años bajan las cifras de 
mujeres que estudian doctorado, 
donde abandonan o empiezan a 
renunciar. Yo creo que es, sobre 
todo, por una cuestión de con-
vencimiento. Con la natalidad 
que hay en España, de uno o dos 
hijos de media, el tiempo que se 
requiere no es tanto. 

Las mujeres que se licen-
cian son del orden del 60%, las 
becarias en el CSIC son también 
del 60%, empiezan las tesis un 
número similar, pero a la hora de 
presentarlas ya baja. 

Y conforme vamos ascen-
diendo en el escalafón van baja-
ndo las mujeres y aumentando 
los hombres. No es una cosa que 
se arregle sola. Que el número 
de mujeres que estudia sea igual 
o incluso superior al de los hom-
bres es así desde hace muchos 
años. Esto tiene que ver con la 
percepción que tienen hoy las 
chicas jóvenes a la hora de elegir 
entre familia o carrera científica. 

 Por lo que yo he vivido, en 
países como Francia, Holanda o 
Inglaterra, si lo comparamos con 
España, vemos que tenemos una 
generación de hombres muy 
predispuestos a compartir las 
tareas familiares. Pero, la mujer 
que quiera dedicarse a la ciencia 
tiene que estar segura de ello y 
necesita la colaboración y el con-
vencimiento de que los hijos es 
cosa de dos.

En términos generales, 
¿cómo describiría la situación 
de las mujeres en los centros 
del CSIC y, en concreto, en el 
cicCartuja?

Aquí, en el Centro de Inves-
tigaciones Científicas Isla de la 
Cartuja, han coincidido dos direc-
toras, Asunción Fernández,  en el 
Instituto de Ciencia de Materiales 
de Sevilla, y Margarita Paneque, 
en el Instituto de Investigacio-
nes Químicas; al tiempo que yo 
estaba como vicedirectora del 
ICMS. 

Diría que, en general, está 
aumentando el número de 
científicas del CSIC que tienen 
promoción y de profesoras de 
la Universidad que llegan a los 
máximos niveles como investi-
gadoras. Así que la situación es 
singularmente buena, así como 
la actitud. 

y social. Entre ellos, destaca su 
apoyo a la Asociación  por los 
Derechos Humanos en Afganis-
tán (ASDHA), país de tendencia 
wahabita, donde la situación de 
la mujer es dramática y “donde 
tenemos una responsabilidad 
con ellas”. Para Adela Muñoz, la 
discriminación que sufren las 
mujeres en otros lugares como 
Arabia Saudí o Irán son motivo 
de cooperación y denuncia. De 
ahí que artículos suyos, como de 
otras compañeras, publicados en 
la revista Maginaria, tengan igual 
cabida en su rincón dedicado a 
la ciencia.    

Ocurre así en el siglo XII con 
Hildegarda de Bingen, una de las 
mujeres más polifacéticas que 
he estudiado. Tras ser elegida 
abadesa de su convento, escibió  
textos místicos, junto a otros 
con información médica. Hizo 
la primera clasificación botánica 
medianamente rigurosa, según 
los estándares de hoy. También 
publicó una especie de cos-
mogonía y era compositora de 
música sacra, que ahora, pre-
cisamente, se está empezando 
a vender. Tenía conocimientos 
médicos e, incluso, fue la pri-
mera persona que habló sobre 
el orgasmo femenino.

¿Qué resultados ha obteni-
do al llevar sus charlas sobre 
científicas a los institutos de 
secundaria?

Cuando he hablado de esto a 
alumnos jóvenes, la respuesta es 
de sorpresa y, en muchos casos, 
de enfado, porque no entienden 
cómo mujeres tan relevantes 
sean hoy tan desconocidas.

Ha declarado que la si-
tuación de la ciencia actual 
“no es cosa de héroes”, ya que 
teóricamente existe igualdad 
de oportunidades. Sin embar-
go, aún hoy resulta complicado 
para muchas científicas acceder 
a determinados puestos. ¿Qué 
acciones deben reclamarse a 
las administracciones públicas 
y a las empresas para acabar 
con esta situación?

Una de las principales 
medidas sería poner a mujeres 
en todos los comités donde se 
deciden cosas, y no dar cuotas. 
No se trata solamente de colocar 
a una mujer como ministra, sino 
que todas las comisiones que 
evalúan becas o revisan plazas a 
todos los niveles sean paritarias. 
En ese sentido, el primer sitio 
donde he visto un cambio muy 
positivo ha sido en el CSIC, que 
se preocupó por incorporar a las 
mujeres a todas las comisiones. 
Es de destacar que en los últimos 
años ha habido un aumento de 
su número en las capas más altas 
de los estamentos científicos.

A nivel educativo, es funda-
mental que los niños vean desde 
la escuela que la ciencia no es 
sólo cosa de hombres. También 
los medios de comunicación 
deben comprometerse con ello.

A la izquierda, portada de la revista Redes para la ciencia, en la cual colabora Adela Muñoz con sus reportajes sobre científicas históricas.                                                

En el centro, un fragmento de su trabajo dedicado a Hedy Lamarr;  y a la derecha, cubierta de Maginaria, donde también participa.


